
La Sanidad Pública para los amigos 
 
 El último sábado de Junio quedé con Luis. Mientras la familia se protegía en la 
piscina del bochorno, nosotros tomamos una cerveza. El entorno era relajado, la ultima 
reunión de “lideres” europeos, con las ayudas directas a la banca, y las reacciones del 
mundo económico, propiciaban un ambiente menos dramático que, junto a las 
expectativas de la final del campeonato europeo y el inicio de Tour, distraía nuestros 
comentarios. Después ganamos el europeo de futbol pero la situación política y 
económica pronto ha reiniciado su deterioro. 
 

Ya ese día, Luis dirigió mi atención a un artículo que hacia referencia al amargo 
futuro del Banco de Valencia, del que teníamos acciones totalmente desvalorizadas, 
heredadas de nuestros padres; ya no son una inversión, solo un recuerdo cultural; el 
dolor es, así, mayor, pues una ilusión de generaciones, de participación en el desarrollo 
de la tierra, ha sido pulverizado en pocos años por nuestros dirigentes políticos, con su 
utilización partidista, para sus objetivos personales, colocando a vasallos en su 
Dirección. ¿No es demostrativo que la mejor banca es la que se mantuvo alejada de los 
políticos?. El artículo hablaba del “capitalismo de amigos”, con unos valencianísimos 
líderes enriqueciéndose y destrozando el Banco; los valencianos expoliados, arruinados 
e incomprensiblemente, resignados. ¡Sí, genuinamente valencianos!.  

 
Esta forma de actuar es la que aplican en todos los ámbitos, en la cultura, en la 

sanidad, en la educación… La sociedad es alegremente engañada, no es el capitalismo 
para los amigos, es todo lo de la sociedad para mí y mis amigos.  
 

La situación de la Sanidad deprime. Su futuro lo presagiaba el ambiente del 
domingo siguiente, incendios incontrolados, cielo plomizo, sol borroso por el humo, 
y cenizas desplomándose sobre la ciudad. Todo evocaba al conseller de Sanidad, con 
su modelo de gestión público-privado, incomprensible, incoherente, asumiendo que las 
empresas “colaboradoras”, en la situación actual, defenderían la sanidad pública, con 
adelantos económicos por sus concesiones, para alcanzar, en un incierto futuro, unas 
ganancias poco claras. Conseller, mire el Banco de Valencia, Bancaixa, la CAM,…¿no 
quiere ver?. En Sanidad quieren los millones del canon, maquillar su contabilidad y 
seguir explotando el modelo que, al igual que con la banca, es para los amigos, después, 
la Sanidad quedará como en el cuento de la lechera, nada, cenizas; su incendio destruirá 
lo que ha costado decenios desarrollar y dejará muchas más deudas. 

 
Luis ya me había comentado que la gestión de los problemas y de los recursos 

que hacen en Sanidad, y en otros ámbitos, le recuerda el milagro de los panes y los 
peces, pero al revés, aquí en vez de multiplicarlos o, al menos, distribuirlos mejor, solo 
se ve como las mesas de las primeras filas se llenan de más comensales, de amigos 
insaciables, algunos con varios asientos, para glotonear. ¿Les alimentaran sus 
empresas privadas o seguirán comiendo de lo público?  ¿Piensa salvar así a la 
Sanidad Pública Valenciana? No me lo puedo creer. 
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